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rEsuMEN: Traducción en español de la Introducción sobre la vida y las obras de Vico en Obras escogidas de Vico (1835),
de Jules Michelet; y traducción al español del famoso «discurso sobre el sistema y sobre la vida de Vico», del historia-
dor francés. Michelet está reconocido como el gran difusor de Vico en Francia, y promotor de la identificación entre la
Ciencia nueva y la Filosofía de la historia.
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Más que revisión por pares ciegos, las páginas de este texto de Jules Michelet ha pasado la revisión crítica e histórica durante más de dos
siglos y medio de historia y cultura hasta esta traducción en español.
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NOTA DE PRESENTACIÓN A LA TRADUCCIÓN
ESPAñOLA DE LA InTRODUCCIón Y DEL DISCURSO

DE J. MICHELET

José M. Sevilla
(universidad de Sevilla)

esde que el italoargentino Pedro De angelis (1784-1895) le entregase en
bandeja la Scienza nuova y presentase las revolucionarias ideas de su compatrio-
ta italiano en el círculo galo del historiador Jules michelet (1798-1874) ––como
este le reconoce en el prefacio de su traducción parcial de la Scienza nuova al fran-
cés en 1827 (mismo año en que De angelis arriba a la argentina)––, y además
desde que un joven michelet renunciara a que el peso del “magisterio” de Cousin
le obligase a cambiar su proyecto sobre Vico por otro de dedicación durante diez
años al estudio de san bernardo ––y a su colega Quinet le sugiriese m. Cousin
cambiar el proyecto de traducir a Herder por el de traducir a olympiodoro; por
fortuna, ambos historiadores salieron juntos de la casa del maestro ignorando los
consejos del mismo y dedicándose a sus proyectos originales en el camino de la
Filosofía de la Historia––, la cultura gala logró en el siglo xIx no solo una eficien-
te recepción de Vico en el suelo francés sino, además, contribuir a la difusión, a
través del expansionismo epocal de la lengua francesa, de las ideas de Vico y del
sistema de la Ciencia nueva. si bien es cierto que adheridas, ideas revoluciona-
rias y novedoso sistema, a la imagen decimonónica de la Filosofía de la historia,
con cuya disciplina michelet mismo identificó a la Scienza nuova en el título de
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su abreviada traducción francesa: Principes de la philosophie de l’histoire (París,
Renouard, 1827). También tradujo una versión reducida de la autobiografía y
algunos otros escritos viquianos en las Oeuvres choisies de Vico (París, Hachette,
1835), donde publica su Discours sur le système et la vie de Vico. y si bien había
traducido la ed. de 1744, en el Discours expone el método de la primera Ciencia
nueva, la ed. de 1725, por considerarlo «más adecuado para un público francés».1

en su obra La filosofia di G.B. Vico (bari, laterza, 1911), al tratar
sobre «la fortuna del Vico» y retomando lo ya apuntado en su Bibliografia
vichiana (iniciada en 1904 y suplementada hasta la década de los cuarenta
del siglo xx), dice benedetto Croce:

en Francia, la divulgación del pensamiento de Vico se debió a
michelet, que tradujo las obras de aquel y que aún en los últimos años
de su vida llamaba a Italia: “cette seconde mère et nourrice qui, jeune,
m’allaita de Virgile, et, mûr, me nourrit de Vico, puissants cordiaux qui
tant de fois ont renouvelé mon coeur”. y es michelet, si no el primero,
sí de entre los primeros que escribe que Vico no había sido entendido
en el siglo dieciocho, porque hablaba al diecinueve. Coronaron a
michelet, además del ya recordado ballanche, Jouffroy, lerminier,
Chateaubriand, Cousin (algunos de los cuales no escaparon de las rela-
ciones entre Vico y aquella filosofía alemana que Cousin precisamente
divulgaba por entonces en Francia), y más tarde laurent, Vacherot, De
Ferron, Franck, Cournot y muchos otros más: ¡augusto Comte leyó y
admiró a Vico, y en 1844 escribió acerca de ello a stuart mill, e inclu-
so leone Gambetta pensó, desde joven, una historia general del comer-
cio conducida por el esquema viquiano de los “recursos”! Fue tanta la
popularidad obtenida por el nombre de Vico durante algún tiempo en
Francia que chistosamente se menciona en algunas novelas de balzac y
en el Bouvard et Pécuchet de Flaubert; Denis escribió en torno a 1840:
“Vico qu’on ne peut maintenant se passer de citer”. Pero la eficacia de
un pensamiento de esa cualidad no podía ser ni profunda ni duradera
ante el tenaz intelectualismo y el dualistico espiritualismo francés.2

Como quiera que aconteciese, no fue, simple y únicamente, la traduc-
ción en lengua francesa de textos viquianos lo que otorgó un notable ímpetu a
los estudios viquianos en europa; fue también, y de manera muy especial, el
Discours sur le système et la vie de Vico ––sin duda la mayor contribución

José M. sevilla

1. Discurso sobre el sistema y la vida de Vico, trad. de E. Chamorro & M.A. Pastor, infra p. 267.
2. b. CroCE, La filosofia di G. B. Vico, bari, Laterza, 1980 (4ª ed. econ.), pp. 289-290.
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micheletiana al debate sobre Vico––, con el que michelet reivindica el “genio
profético” de este frente a su época y ante el porvenir: «su sistema nos apare-
ce a principios del siglo pasado, como una admirable protesta de esa parte del
espíritu humano que descansa sobre la sabiduría del pasado».3 Interpretación
micheletiana defensora de que en una época dominada por el cartesianismo
solo Vico alzó la voz para reivindicar el estudio de la historia, primando el inte-
rés por las ciencias civiles, sociales, culturales, al interés por las ciencias natu-
rales. «esta interpretación de Vico se difundió reflejada y de manera más pro-
longada también en Italia».4 no poco influyente resultó también la versión
francesa de Vico ––por su conversión del sistema de la Ciencia nueva en el
motor de la Filosofía de la historia–– dentro de la cultura filosófica decimo-
nónica española e hispanoamericana, que además inspiró a Juan Donoso
Cortés directamente e influyó en el polemista español al igual que en tantos
otros autores en la cultura hispánica del siglo xIx. así lo hemos mostrado ya
en El espejo de la época. Capítulos sobre G. Vico en la cultura hispánica
(1737-2005) y en los posteriores suplementos a esta obra que venimos publi-
cando hasta hoy mismo y que continuamos en proyecto.5

Resultaba no solo importante sino incluso necesario ofrecer en la len-
gua universal española algunos textos viquianos del autor de la monumental
Histoire de France (1833-1844) y aquellos siguientes volúmenes dedicados a
principales temas seculares del xV al xVIII en la Historia de Francia, sin olvidar
a la –también voluminosa– Histoire de la Révolution française (1847-1853). la
«Introducción sobre la vida y las obras de Vico» que abre las Obras escogidas
de Vico, de 1835, seguida de su famoso Discurso sobre el sistema y la vida de
Vico, traducidos del francés por los profesores de la universidad hispalense
emmanuel Chamorro sánchez y miguel a. Pastor Pérez, a partir de la copia
de la edición original de 1835, son textos de lo más representativos. a dicha
editio princeps hacen referencia los números de las páginas incluidos entre
corchetes en el texto de las dos traducciones españolas. Téngase en cuenta que
tanto la Introducción como el Discurso están paginados en números romanos
y que en ambos casos las páginas comienzan por el I.

* * *

nota de presentación a la traducción española de la introducción y del discurso 

3. Discurso sobre el sistema y la vida de Vico, cit., p. 262.
4. M. MArAssI, Vico, Milán, Le grandi Collane del Corriere della sera: grandangolo, vol. 47, p. 104.
5. Nápoles, La Città del sole, 2007; cfr. especialmente pp. 117-118, y también 76-77, 84-89, 123-124
y 192-193. Cinco son las “Adendas” hasta hoy publicadas por el autor: I en Cuadernos sobre Vico 2017;
II en Bollettino del centro di studi vichiani 2018; III en Rocinante 2018 (en prensa, aún); IV en Bollettino della
Società Filosofica Italiana 2019; V en Cuadernos sobre Vico 2019.
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«introducción sobre su Vida y sus obras»
(1835)

Jules Michelet
(1798-1874)

[Jules mICHeleT, Oeuvres choisies de Vico, París, librairie Classique de l. Hachette,
1835, t. I, Introduction, pp. I-VIII.]

[I]

a había presentado la obra de Vico; hoy presento al mismo Vico, quiero
decir, su vida, su método, el secreto de las transformaciones por las que pasó
este gran espíritu. las encontraremos todas, ya sea en la memoria que escri-
bió sobre su vida, ya sea en los otros opúsculos cuyo primer volumen con-
tiene la traducción o el resumen.

el método seguido por Vico es tanto más importante de observar por
cuanto quizás no haya ningún inventor cuyos precedentes puedan estar
menos indicados. antes de él, la primera palabra no habia sido dicha; des-
pués de él, la ciencia estaba, si no hecha o construida, al menos bien funda-
da; el primer paso se habia dado, indicándose las aplicaciones generales.

¿Cuál es el principio? el frontispicio que tenemos frente a nosotros
es la pictórica traducción. [II] es el mismo que colocó Vico al frente de la
segunda edición de la Scienza nuova (1730).
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1. La idea primera de esta imagen emblemática es platónica y dantesca. Parece tomada de los versos
de Paraíso: Cual  ave  dentro  de  la  amada   hojarasca,   el  nido  abriga  de  su  prole  amada,  cuan-
do  la   noche  toda   cosa   esconda,   y  por  gozar  su  vista,  tan  deseada,  y  procurarles  luego  la
pastura,  —duro  trabajo  que  a  su  instinto  agrada,—  en  lo  alto  de  una  rama,  el  tiempo  apura,
y, con  ardiente  afecto  aguarda   el  día,  que  anunciará   del  alba  la   blancura;  erguida  así,  mi
encantadora   guía,   miraba ... yo, viéndola suspendida y deseosa, me quedé como el que aún quisie-
ra, y que sin embargo disfruta de la esperanza... (Paraíso, C. XXIII).  Miré los ojos de Aquella que se
apoderó [emparadisa] de mi pensamiento; y como un hombre que ve en un espejo la imagen de una
antorcha ante la antorcha misma, se da vuelta, compara, y ve la llama y el espejo coincidiendo como
cantando el aire y las palabras; entonces me golpearon, etc. (Ibid. C. XXVIII).

la mujer, con la cabeza alada, cuyos pies se posan sobre el globo y
sobre el altar que la sostiene, es la filosofía, la metafísica. el globo es el mundo
social fundado sobre la religión de los matrimonios y las tumbas, de otra forma
dicho, sobre la perpetuidad de las familias; esto es lo que viene indicado por la
antorcha, la pirámide etc. la filosofía social se eleva sobre el mundo, como
remontándose hacia Dios su autor.1 Del ojo divino parte un rayo que, refleja-
do en ella, golpeándola, iluminará la estatua del ciego Homero, representante
del genio popular, de la poesia instintiva de las naciones, [III] de donde su civi-
lización debe surgir. la estatua, vieja y agrietada, descansa sobre una base rui-
nosa; parece que el rayo la destruye al iluminarla. es porque, en efecto, este
Homero en el que uno creía ver a un hombre, debe perecer como hombre, para
fundirse con la antorcha de la nueva crítica; digamos mejor, que más bien cre-
cerá, se convertirá en un ser colectivo, una escuela de poetas, rapsodas, homé-
ridas; ¿qué estoy diciendo una escuela? un pueblo, el pueblo griego, cuyos rap-
sodas no hacen sino repetir, modular las tradiciones poéticas.

el poeta griego no es aquí sino un ejemplo. Tanto valdría cualquier
poeta primitivo de cualquier otro pueblo; tanto como los antiguos legisladores.
numa o licurgo, minos o Hermes, las leyes, las religiones son, así como las
literaturas, la obra, la expresión del pensamiento de los pueblos. aquí pido per-
miso para citarme un momento.

El discurso de la Scienza nuova es este: la humanidad es producto de
su propio trabajo. Dios actúa sobre ella, pero a través de ella. La huma-
nidad es divina, pero no hay un hombre divino. Estos héroes míticos,
estos Hércules cuyo brazo separa las montañas, estos Licurgos y estos
Rómulos, prestos legisladores, que, en la vida de un hombre realizan
la larga obra de los siglos, son [IV] creaciones del pensamiento de los
pueblos. Solo Dios es grande. Cuando el hombre quería hombres-dio-
ses, tenía que acumular generaciones en una persona, tenía que resumir
en un héroe la concepción de todo un ciclo poético. A este precio, cons-

Jules Michelet
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2. reproducimos el discurso preliminar de la primera edición sobre la vida y las obras de Vico, aun a
riesgo de repetir algunos detalles biográficos que se encontrarán en la Vida de Vico, escrita por el mismo.

truyó ídolos históricos, Rómulos y Numas. La gente permaneció postra-
da ante estas gigantescas sombras. El filósofo los levanta y les dice: Lo
que ustedes adoran son ustedes mismos, son sus propias concepciones...
Estas extrañas e inexplicables figuras que flotaban en el aire, objeto de
pueril admiración, descienden a nuestro alcance. Surgen de la poesía
para entrar en la ciencia, los milagros del genio individual se disuelven
en el derecho consuetudinario. El nivel crítico pasa por encima de la
humanidad, este radicalismo histórico no llega a reprimir a los grandes
hombres. Indudablemente hay algunos que dominan a la multitud, cabe-
za o cintura; pero su frente ya no se pierde en las nubes. No son de otra
especie; la humanidad puede reconocerse a sí misma en su historia, idén-
tica a sí misma. (Histoire de Rome, t. I, p. 6 de la 2ª edición.)

las ciencias sociales datan del día en que se expresó por primera vez
esta gran idea. Hasta entonces, la humanidad creía que debía su progreso a la
suerte del genio individual. las revoluciones [V] de la política, de la religión,
del arte, estaban relacionadas con la inexplicable superioridad de unos pocos
hombres, no quedaba sino admirar sin sentirse abrumado, la historia era un
espectáculo improductivo, nada más que una fantasmagoría divertida. los
hechos aparecían como individuales y sin generalidad, no se podría extraer
leyes ni sacar inferencias de ellos.

¿Cuál es la influencia del individuo? ¿Hasta qué punto el hombre mitico,
el hombre colectivo, el hombre individual, pueden ser considerados como expre-
sión, como símbolos de una civilización, de una época? esta es una pregunta
seria. la ciencia, la moral, la religión están comprometidas. no es en este breve
prefacio donde podemos abordar este gran tema. Quizás en otro lugar intentemos
decir qué es el simbolismo, para fijar la crítica de este principio peligroso y fértil,
para explicar cómo las dos escuelas, la simbólica y la anti-simbólica, la que gene-
raliza y la que individualiza, peleando, controlando entre sí, equilibrándose entre
sí, son también necesarias para la ciencia, cuyo balance permite la vida, como el
equilibrio de la vida común y el individuo hacen la vida de la naturaleza.

Volviendo al tema. la memoria biográfica de Vico presentará para
muchos lectores menos interés del que [VI] quizás esperan.2 la vida de un gran
creador es poco más que la historia de sus ideas. sin grandes aventuras y con
pocas anécdotas. Vico apenas salió de nápoles. aquí nació y envejecerá pobre,
en las oscuras funciones de la enseñanza; feliz y agradecido, cuando los gran-

introducción sobre su vida y sus obras (1835)

Cuadernos sobre Vico 34 (2020)
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des, los gobernadores españoles o austríacos, le hicieron el distinguido honor de
ordenarle un discurso, un epitafio, un epitálamo. Que un espíritu tan indepen-
diente haya mostrado tanto respeto y admiración por el poder, es un contraste
que puede asombrar a quienes no conocen Italia.

Vanidosa humildad, glorias académicas, espléndidos elogios de una mul-
titud de ilustres extraños: esto es lo que se encontraría en la vida de todos los eru-
ditos de la época. en medio de estas miserias, por las que él está seriamente pre-
ocupado, se distingue que su único negocio es la persecución de su gran idea.
Hay que ver cómo partiendo desde lejos, trepa penosamente con pies y manos el
camino duro y solitario de su descubrimiento, ascendiendo cada día a una región
desconocida, sin encontrar otro [VII] rival que se supere a sí mismo, cambiando,
y, como dice Dante, transhumanizando mientras escalaba; cómo, finalmente,
cuando hubo escalado, cuando se dio la vuelta y se sentó, descubrió que, en la
vida de un hombre, había escalado toda una ciencia. la desgracia es que llega-
do allí, estaba solo; y nadie podía comprenderlo. la originalidad de las ideas, la
extrañeza del lenguaje, también lo aisló. Generalizando sus generalidades, for-
mulando, concentrando sus fórmulas, utilizó estas últimas como expresiones
conocidas. Daba la casualidad de que era lo contrario de los siete Durmientes.
se le olvidó el idioma del pasado y ya no sabía hablar más que el del futuro. Pero
si era demasiado pronto entonces, tal vez hoy, ya es tarde. Para este gran y desa-
fortunado genio, el momento nunca ha llegado. Vico cometió con demasiada fre-
cuencia el error de desdibujar su camino a medida que avanzaba. De ahí la apa-
rente extrañeza de sus resultados, sin embargo su bella e ingeniosa polémica con-
tra la escuela de Descartes, contra el abuso del método geométrico, contra el
espíritu crítico que amenazaba con secar y destruir toda la literatura, todo el arte,
todo el genio de la invención, esta parte negativa no tiene menos originalidad que
la otra; la prepara y se une estrechamente a ella. en sus Discursos, Vico ataca el
[VIII] criterio cartesiano del sentido individual. en el ensayo sobre la Unidad del
principio del Derecho, en el pequeño libro sobre la Filosofía de las lenguas, en
fin, en la Ciencia nueva, él reivindica los derechos del sentido común del géne-
ro humano. acabamos de señalar aquí el progreso general de su método; ¡pero
cuántas miradas ingeniosas podríamos indicar en los detalles! la sentencia sobre
Dante (p. 192), la apreciación de los méritos y defectos de la lengua francesa (pp.
142, 347), las reflexiones sobre la educación (pp. 17, 199, 132, 156), todavía
aplicables incluso hoy, y tan admirables en simplicidad y profundidad que bas-
taría para mostrar a todos que hay buen sentido en el genio.

[Traducción del francés por Miguel A. Pastor Pérez, 2020]

Jules Michelet



«discurso sobre el sistema y la Vida de Vico»
(1835)

Jules Michelet
(1798-1874)

[Jules mICHeleT, Oeuvres choisies de Vico, París, librairie Classique de l.
Hachette, 1835, t. I, «Discours sur le système et la vie de Vico» pp. I-xlx.]

[I]

nte la rapidez del movimiento crítico que imprimió Descartes en la filo-
sofía, el público no pudo ver a nadie que se quedara al margen de este movi-
miento. He aquí por qué el nombre de Vico es todavía tan poco conocido más
allá de los alpes. mientras la multitud seguía o perseguía la reforma carte-
siana, un genio solitario fundó la filosofía de la historia. no acusemos la
indiferencia de los contemporáneos de Vico; intentemos más bien explicar-
lo, y mostrar que la Ciencia nueva fue tan desatendida durante el siglo pasa-
do, solo porque estaba dirigida al nuestro. 

Tal es la marcha natural del espíritu humano: conocer primero y
luego juzgar, [II] expandirse al mundo exterior y volver a sí mismo más tarde,
relacionarse con el sentido común y someterlo al examen del sentido indivi-
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dual. Cultivada en el primer período por la religión, la poesía y las artes, acu-
mula los hechos de los que la filosofía algún día debe hacer uso. ya tiene el
sentimiento de muchas verdades, todavía no tiene ciencia. es necesario que
un sócrates, un Descartes, venga a pedirle que los posea correctamente. y
que los ataques obstinados de un escepticismo despiadado le obliguen a
apropiarse de ellos defendiéndolos. la mente humana, por tanto, inquieta por
la posesión de creencias que afectan muy estrechamente a su ser, merece
durante un tiempo todo el conocimiento que el sentido íntimo no puede
alcanzar; pero en cuanto se tranquilice, saldrá del mundo interior con nuevas
fuerzas, para reanudar el estudio de los hechos históricos: al seguir buscan-
do la verdad ya no descuidará lo plausible, y la filosofía, comparando y corri-
giendo uno por otro, el sentido individual y el sentido común, abarcarán en
el estudio del hombre el de toda la humanidad.

esta última época comienza para nosotros. lo que más nos distingue
es, como decimos hoy, nuestra tendencia histórica. ahora queremos que los
hechos sean ciertos [III] en cada detalle; el mismo amor a la verdad debería
llevarnos a buscar relaciones, a observar las leyes que las gobiernan, a exa-
minar finalmente si la historia no puede reducirse a una forma científica.

este objetivo al que nos acercamos todos los días, nos lo marcó con
mucha antelación el genio profético de Vico. su sistema nos aparece a prin-
cipios del siglo pasado, como una admirable protesta de esa parte del espíri-
tu humano que descansa sobre la sabiduría del pasado, conservada en las
religiones, en los idiomas y en la historia, sobre esta sabiduría vulgar, madre
de la filosofía, y con demasiada frecuencia pasada por alto. era natural que
esta protesta partiera de Italia. a pesar del genio de los Cardano y de los
Jordano bruno, el escepticismo no regulado por la Reforma en su desarrollo,
no pudo obtener allí un éxito duradero o popular. el pasado, enteramente
ligado a la causa de la religión, conservó allí su imperio. la Iglesia católica
invocó su perpetuidad frente a los protestantes, y en consecuencia, recomen-
dó el estudio de la historia y de las lenguas. las ciencias que, en la edad
media, se refugiaron y se confundieron en el seno de la religión, habían sen-
tido en Italia, menos que en cualquier otro lugar, los efectos buenos y malos
de la división del trabajo, y aunque la [IV] mayoría había progresado menos,
todos habían permanecido unidos. la Italia meridional, particularmente,
conservó ese gusto por la universalidad que había caracterizado al genio de
la gran Grecia. en la antigüedad, la escuela pitagórica había unido la meta-
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1. En referencia a Tomás de Aquino. [N. del T.]

física y la geometría, la moral y la política, la música y la poesía. en el siglo
xIII, el ángel de la escuela1 había recorrido el círculo del conocimiento
humano para armonizar las doctrinas de aristóteles con las de la Iglesia. en
el siglo xVII, finalmente, los jurisconsultos del reino de nápoles se mantení-
an fieles a esta definición antigua de la jurisprudencia: scientia rerum divi-
narum atque humanarum. sería en un país así donde deberíamos intentar por
primera vez fusionar todo el conocimiento que tiene al hombre como objeto
en un vasto sistema, que es la historia de los hechos y la de los lenguajes, ilu-
minándolos a ambos con una nueva crítica, y que armonizaría filosofía e his-
toria, ciencia y religión.

sin embargo, tendríamos dificultades para comprender este fenóme-
no si el propio Vico no nos hubiera explicado qué trabajos prepararon la con-
cepción de su sistema (Vida de Vico, escrita por él mismo). los detalles que
vamos a leer están extraídos de este inestimable monumento; los que no [V]

pudieron entrar aquí fueron recogidos en el apéndice del discurso.
Giambattista Vico nace en nápoles, en 1668, hijo de un pobre libre-

ro, recibe la educación de la época; la cual consistía en el estudio de lenguas
antiguas, de escolástica, de teología y de jurisprudencia. Pero le gustaban
demasiado las generalidades como para sentir afición por el ejercicio de la
abogacía. solo pleiteó una vez, para defender a su padre, ganó su caso y
renunció al estrado; tenía entonces dieciséis años. Poco después, la necesi-
dad le obligó a encargarse de la enseñanza del derecho a los sobrinos del
obispo de Ischia. Retirado durante nueve años en la tranquila soledad de
Vatolla, siguió libremente la ruta que le traza su genio, compartido entre la
poesía, la filosofía y la jurisprudencia. sus maestros fueron los jurisconsul-
tos romanos, el divino Platón, y ese Dante con quien él mismo tenía tanta
conexión por su carácter melancólico y ardiente. También vemos la pequeña
biblioteca del convento donde trabajó, y donde concibió, quizás, la primera
idea de la Ciencia nueva.

Cuando Vico regresó a Nápoles (es él mismo el que habla), se vio a sí
mismo como un extraño en su tierra natal. La filosofía no se estudiaba
ya sino en las Meditaciones de Descartes y en su Discurso del método,
donde se desaprueba el [VI] cultivo de la poesía, la historia y la elo-
cuencia. El platonismo que, durante el siglo XVI, los había felizmente
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2. él propone el siguiente problema: ¿No podríamos animar todos los conocimientos divinos y humanos con un
mismo espíritu, de modo que las ciencias se diesen la mano, por así decirlo, y que una universidad hoy represente a un
Platón o un Aristóteles, con todos los conocimientos que tenemos más que los antiguos?

inspirado, que, por así decir, había luego resucitado la Grecia antigua
en Italia, fue relegado al polvo de los claustros. Para el derecho, se pre-
firió los comentaristas modernos antes que a los interpretes antiguos.
La poesía, corrompida por la afectación, había dejado de manar de los
torrentes de Dante, de los límpidos arroyos de Petrarca. Se cultivaba
bien poco la lengua latina. Las ciencias, las letras estaban languide-
ciendo igualmente.

es así como los pueblos, no más que los individuos, no abdican impu-
nemente de su originalidad. el genio italiano quiso seguir el impulso filosófi-
co de Francia y de Inglaterra, anulándose a sí mismo. un espíritu verdadera-
mente italiano no podía someterse a esta nueva invasión de Italia por los
extranjeros. mientras que todo el siglo volvía sus ojos ansiosos hacia el futu-
ro, y se precipitaba en los nuevos caminos que le abría la filosofía, Vico tuvo
el coraje de remontarse hacia esa antigüedad tan despreciada y de identificar-
se con ella. Paró a los comentaristas y críticos, y comenzó a estudiar a los ori-
ginales, como se había hecho durante el Renacimiento de las letras.

Fortalecido por estos profundos estudios, osa atacar el cartesianismo,
no solamente en su [VII] parte dogmática que conservó poco crédito, sino tam-
bién en su método que incluso sus mismos adversarios habían abrazado y por
el que reinaba sobre europa. Debemos ver en los discursos, donde él compa-
ra los métodos de enseñanza seguidos por los modernos con los de los anti-
guos,2 con qué sagacidad resalta los inconvenientes de los primeros. en nin-
guna parte se ha atacado con más fuerza y   moderación el abuso de la nueva
filosofía: el distanciamiento para con los estudios históricos, el desdén del
sentido común de la humanidad, la manía de reducir al arte lo que debe dejar-
se a la prudencia individual, la aplicación del método geométrico a las cosas
que menos conllevan una demostración rigurosa, etc. Pero al mismo tiempo,
este gran espíritu, lejos de clasificarse entre los ciegos detractores de la refor-
ma cartesiana, reconoce ampliamente sus beneficios: miró demasiado alto
para estar satisfecho con cualquier solución incompleta:

Le debemos mucho a Descartes, quien estableció el sentido individual
como regla general de la verdad, es decir, era [VIII] una esclavitud
demasiado degradante hacer que todo descansara en la autoridad. Le
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3. Respuesta a un artículo del Diario Literario de Italia donde se critica el libro De antiquissima Italorum sapien-
tia ex originibus linguae latinae eruenda. 1711.
4. Esta obra es la única cuyas ideas Vico no trasladó a la Ciencia nueva. se encontrará traducida en esta
edición.

debemos mucho por haber querido someter el pensamiento al método;
el orden de los escolásticos no fue sino un caos. Pero querer que el jui-
cio del individuo se imponga como único, queriendo sujetar todo al
método geométrico, es caer en el exceso opuesto. Ahora es el momen-
to de tomar un término medio; seguir el juicio individual, pero con la
consideración debida a la autoridad: utilizar el método, pero un méto-
do diferente según la naturaleza de las cosas.3

el que asignó el doble criterium del sentido individual y el sentido común
estaba, por tanto, en un camino diferente. las obras que ha publicado desde
entonces ya no tienen un carácter polémico. son discursos públicos, opúscu-
los, donde él establece por separado las diversas opiniones que luego reuni-
ría en su gran sistema. uno de estos opúsculos se titula: Ensayo de un siste-
ma de jurisprudencia, en el cual el derecho civil de los Romanos sería expli-
cado por las revoluciones de su gobierno. en [IX] otro, trata de probar que la
sabiduría italiana de los tiempos más remotos puede descubrirse en las eti-
mologías latinas. es un tratado completo de metafísica, hallado en la histo-
ria de un idioma.4 no obstante, podemos hacer sobre estos primeros trabajos
de Vico una observación que muestra todo el camino que le quedaba todavía
por recorrer para llegar a la Ciencia nueva: es porque relaciona la sabiduría
de la jurisprudencia romana, y lo que descubre en el lenguaje de los antiguos
italianos, a un genio de juristas o filósofos, en lugar de explicarlo, como lo
hizo más tarde, por la sabiduría instintiva que Dios da a las naciones. Él toda-
vía cree que la civilización italiana, que la legislación romana, fue importa-
da a Italia, desde egipto o desde Grecia.

Hasta 1719 la unidad estuvo ausente en la investigación de Vico; sus
autores favoritos habían sido hasta entonces Platón, Tácito y bacon, y nin-
guno de ellos pudo dársela:

El segundo considera al hombre como es, el primero como debe ser;
Platón contempla lo honesto con sabiduría especulativa; Tácito obser-
va lo útil con [X] sabiduría práctica. Bacon combina estos dos caracte-
res (cogitare, videre). Pero Platón busca en la sabiduría vulgar de
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5. Omnis divinae atque humanae eruditionis elementa tria, nosse, velle, posse; quorum principium unum mens; cujus ocu-
lus ratio; cui aeterni veri lumen praebet Deus … - Haec tria elementa, quae tam existere, et nostra ese, quàm nos vivere
certo scimus, unâ illâ re, de quâ omninò dubitare non possumus nimirùm cogitatione explicemus: quod quò faciliùs facia-
mus, hanc tractationem universam divido in partes tres: quarum primâ omnia scientiarum principia à Deo esse: in secundâ,
divinum lumen, sive aeternum verum pèr haec tria, quae proposuimos elementa omnes scientias permeare: easque omnes unâ
arctissimâ complexione colligatas alias in alias dirigere, et cunctas ad Deus ipsarum principium revocare: in tertiâ, quid-
quid usquàm de divinae ac humanane eruditionis principiis scriptum, dictumve sit, quod cum his principiis congruerit,
verum; quod dissenserit, falsum esse demonstremus. Atque adèo de divinarum atque humanarum rerum notitiâ haec agam
tria, de origine, de circulo, de constantiâ; et ostendam, origine, omnes a Dèo provenire; circulo, ad Deum redire omnes, cons-
tantiâ, omnes constare in Deo, omnesque eas ipsas praeter Deum tenebras esse et errores. [salvo la cursiva, así el ori-
ginal. N. del T.]

Homero un ornamento más que una base para su filosofía; Tácito dis-
persa la suya tras o después de los acontecimientos; Bacon en lo que
se refiere a las leyes no ignora los tiempos y lugares lo suficiente como
para alcanzar las más altas generalidades. Grocio tiene un mérito que
les falta; encierra en su sistema el derecho universal, la filosofía y la
teología, basándose tanto en la historia de los hechos, verdaderos o
fabulosos, como en la de las lenguas.

la lectura de Grocio fija sus ideas y determina la concepción de su
sistema. en un discurso pronunciado en 1719, trata el tema siguiente:

Los elementos de todo conocimiento divino y humano pueden redu-
cirse a tres, conocer, querer, poder. El único principio es la inteligen-
cia. El ojo de la mente, es decir, la razón, recibe de Dios la luz de la
verdad eterna. Toda ciencia viene de Dios, vuelve a Dios, está en
Dios.5

y se comprometió [XI] a probar la falsedad de todos los que se desvían de esta
doctrina. era, decían algunos, prometer más que Pico de la mirándola, cuan-
do mostró sus tesis de omni scibile. De hecho, Vico solo había podido mos-
trar en un discurso la parte filosófica de su sistema, y   se había visto obliga-
do a suprimir las pruebas, es decir, toda la parte filológica. Habiéndose colo-
cado así en la feliz necesidad de presentar todas sus ideas, pronto publicó dos
ensayos titulados: Unidad de principio del derecho universal, 1720;
Armonía de la ciencia del jurisconsulto (de constantia jurisprudentis), es
[XII] decir, acuerdo entre filosofía y filología, 1721. Poco después (1722)
publicó notas sobre estas dos obras, en las que aplicaba a Homero la nueva
crítica de la cual había expuesto los principios.
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6. Vico mismo marcó muy bien los progresos de su método: «Lo que me desagrada en mis libros de
derecho universal (De juris uno principio, y De constantia jurisprudentis) es que parto de las ideas de Platón y
otros grandes filósofos, para descender al examen de las inteligencias limitadas y estúpidas de los pri-
meros hombres que fundaron la humanidad pagana, mientras que debería haber seguido un curso
completamente opuesto. de ahí los errores en los que he caído en ciertas materias... En la primera edi-
ción de la Ciencia nueva, equivoqué, si no las materias, al menos el orden que seguía. Trataba de los prin-
cipios de las ideas, separándolos de los principios de las lenguas, que están naturalmente unidos entre
ellos. hablé del método propio de la Ciencia nueva, separándolo de los principios de las ideas y de los
principios de las lenguas.» Adiciones a un prefacio de la Ciencia nueva, publicado junto a otras obras inéditas de Vico,
por M. Antonio Giordano, 1818. Añadamos a esta crítica, que, en la primera edición, concibe para la
humanidad la esperanza de una perfección estable. Esta idea, que tantos otros filósofos tuvieron que
reproducir, no aparece más en las ediciones siguientes.

sin embargo, estos opúsculos diversos no formaron un único cuerpo
de doctrina; él emprendió la tarea de fusionarlos en una sola obra que apare-
ció en 1725 bajo el título Principios de una Ciencia nueva, en torno a la natu-
raleza común de las naciones, por medio de los cuales se descubren nuevos
principios del derecho natural de gentes. esta primera edición de la Ciencia
nueva es también la última palabra del autor, si consideramos el fondo de las
ideas. Pero cambió por completo la forma en las otras ediciones publicadas
durante su vida. en la primera, todavía sigue un camino analítico.6 [XIII]

esta es infinitamente superior en claridad. no obstante, es en las edi-
ciones de 1730 y 1744 donde, siempre preferentemente, hay que buscar el
genio de Vico. allí comienza con axiomas, deduce de ellos todas las ideas
particulares y trata de seguir un método geométrico que el tema no siempre
permite. a pesar de la oscuridad resultante, a pesar del uso continuo de ter-
minología extraña que el autor a menudo pasa por alto, hay en todo el siste-
ma presentado de esta manera una grandeza imponente y una poesía sombría
que hace pensar en Dante. nosotros hemos traducido, abreviándola, la edi-
ción de 1744; pero, en la exposición del sistema que se va a leer, a menudo
nos acercábamos al método que había seguido el autor en la primera y que
nos parecía más adecuado para un público francés. [XIV]

En esta variedad infinita de acciones y de pensamientos, de costum-
bres y de lenguas que nos presenta la historia del hombre, encontramos a
menudo las mismas trazas, los mismos caracteres. Las naciones más alejadas
en el tiempo y en el espacio siguen en sus revoluciones políticas, y en la de
sus lenguas, una marcha singularmente análoga. Distinguir los fenómenos
regulares de los ocasionales, y determinar las leyes generales que rigen a los
primeros; trazar la historia universal, eterna, que se da bajo la forma de histo-
rias particulares, describir el círculo ideal en el que gira el mundo real, he aquí
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el objetivo de la nueva ciencia. Ella es, a la vez, tanto la filosofía como la his-
toria de la humanidad. Ella extrae su unidad de la religión, principio produc-
tor y conservador de la sociedad. Hasta ahora solo se ha hablado de teología
natural, la nueva ciencia es una teología social, una demostración histórica de
la Providencia, una historia de los decretos por los cuales, sin que los hom-
bres lo supieran, a menudo a pesar de ellos mismos, ella gobernó la gran
sociedad de la humanidad. ¿Quién no sentirá un placer divino en este cuerpo
mortal, cuando contemplemos un mundo de naciones, tan variadas en carac-
teres, tiempos y lugares, en la uniformidad de las ideas divinas? [XV]

las otras ciencias se encargan de dirigir al hombre y perfeccionarlo;
pero ninguna tiene todavía por objeto el conocimiento de los principios de la
civilización de la que todas surgieron. la ciencia que nos revelaría estos prin-
cipios incluso nos permitiría medir el transcurso que recorren los pueblos en
su progreso y decadencia, para calcular las edades de la vida de las naciones.
entonces se conocerían los medios por los cuales una sociedad puede elevar-
se o descender al más alto grado de civilización de los cuales es susceptible,
entonces estarían acordes la teoría y la práctica, los eruditos y los sabios, los
filósofos y los legisladores, la sabiduría de la reflexión con la sabiduría instin-
tiva; y uno no se apartaría de los principios de esta ciencia de la humanización,
excepto renunciando al carácter de hombre y separándose de la humanidad. la
nueva ciencia se basa en dos fuentes: la filosofía y la filología. la filosofía
contempla la verdad; la filología observa lo real; es la ciencia de los hechos y
de las lenguas. la filosofía debe apoyar sus teorías en la certeza de los hechos,
la filología toma prestada de la filosofía sus teorías para elevar los hechos al
carácter de verdades universales eternas. ¿Qué filosofía será fructífera?: la que
[XVI] levantará y guiará al hombre caído y siempre débil, sin arrancarlo de su
naturaleza, sin abandonarlo a su corrupción. excluimos así de la escuela de la
nueva ciencia a los estoicos, que quieren la muerte de los sentidos, a los epi-
cúreos, que hacen de los sentidos la regla del hombre, aquellos que se encade-
nan al destino, aquellos que se abandonan al azar; los unos y los otros niegan
la Providencia. estas dos doctrinas aíslan al hombre, y deberían ser llamadas
filosofías solitarias. Por el contrario, admitimos en nuestra escuela a los filó-
sofos políticos, y sobre todo a los platónicos, porque ellos están de acuerdo con
todos los legisladores sobre nuestros tres principios fundamentales: existencia
de una Providencia divina, necesidad de moderar las pasiones y hacer las vir-
tudes humanas, e inmortalidad del alma. estas tres verdades filosóficas respon-
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den a otros tantos hechos históricos: institución universal de las religiones, de los
matrimonios, y de los enterramientos. Todas las naciones han atribuido a estas
tres cosas un carácter de santidad, las han llamado humanitatis commercia
(Tácito), y con una expresión más sublime todavía, foedera generis humani.

la filología, ciencia de lo real, ciencia de los hechos históricos y de
las lenguas, proporcionará los materiales a la ciencia de la verdad, a la filo-
sofía. Pero lo real, obra de la libertad del individuo [XVII] no está seguro de
su naturaleza. ¿Cuál será el criterium, por medio del cual descubriremos en
su movilidad el carácter inmutable de la verdad?: el sentido común, es decir,
el juicio precipitado de una clase de hombres, de un pueblo, de la humani-
dad; el acuerdo general del sentido común de los pueblos constituye la sabi-
duría del género humano. el sentido común, la sabiduría vulgar, es la regla
que Dios ha dado al mundo social.

esta sabiduría es una, bajo la doble forma de acciones y lenguajes,
por variadas que sean las influencias de procedencia local, y su unidad les
imprime un carácter análogo a las poblaciones más aisladas. este carácter es,
sobre todo, sensible en lo que respecta al derecho natural. Interrogados los
pueblos sobre las ideas que tienen de las relaciones sociales, se verá que
todos ellos entienden lo mismo bajo diversas expresiones; se ve en los pro-
verbios que son las máximas de la sabiduría vulgar. no trataremos de expli-
car esta uniformidad del derecho natural suponiendo que un pueblo se lo ha
transmitido a todos los demás. en todas partes es autóctono nativo, por todas
partes ha sido fundado por la Providencia en las costumbres de las naciones.

en esta identidad del pensamiento humano, reconocida en las accio-
nes y en las lenguas, resuena el gran problema de la sociabilidad del hombre,
que [XVIII] tanto avergonzó a los filósofos; y si no encontráramos el nudo
desatado, podríamos cortarlo con una palabra: Nada permanece mucho tiem-
po fuera de su estado natural; el hombre es sociable ya que permanece en
sociedad.

en el desarrollo de la sociedad humana, en la marcha de la civiliza-
ción, se pueden distinguir tres edades, tres periodos, edad divina (de los dio-
ses) o teocrática, edad heroica, edad humana o civilizada. a esta división
corresponden, tiempos oscuros, fabulosos, históricos. es sobre todo en la
historia de las lenguas donde la exactitud de esta clasificación se manifiesta.
estas de las que hablamos han tenido que ser precedidas por una lengua
metafórica y poética y esta a su vez por una lengua jeroglífica o sagrada.
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nos ocuparemos fundamentalmente de los dos primeros períodos. las
causas de esta civilización, de la que estamos tan orgullosos, deben ser buscadas
en las edades que hemos denominados bárbaras, y que sería mejor llamar reli-
giosas y poéticas; toda la sabiduría del género humano ya estaba ahí en sus pri-
meras etapas y en su germen. ¡Pero cuando intentamos remontarnos a tiempos
tan lejanos, esas dificultades nos detienen! la mayoría de los monumentos han
perecido, e incluso los que nos quedan han sido alterados, desnaturalizados por
los prejuicios de las edades siguientes. eso no [XIX] puede explicar los orígenes
de la sociedad y no se resignó a ignorarlos, imaginándonos la antigua barbarie
según la civilización moderna. las vanidades nacionales fueron sostenidas por
la vanidad de los sabios que pusieron su gloria en hacer retroceder el origen de
sus ciencias favoritas. Golpeados por el feliz instinto que guio a los primeros
hombres, exageramos sus luces y les hicimos honor con un gesto que se parecía
al de Dios. Pero nosotros, persuadidos de que en toda cosa los comienzos son
simples y toscos, miraremos a los Zoroastros, a los Hermes y a los orfeos menos
como a los autores que como los productos y resultados de la civilización anti-
gua, y relacionaremos el origen de la sociedad pagana con el sentido común que
unió a los hombres todavía estúpidos de las primeras edades.

los fundadores de la sociedad son para nosotros estos cíclopes de los
que habla Homero, estos gigantes por los cuales empieza tanto la historia
profana como la historia sagrada. Después del diluvio, los primeros hombres,
excepto los patriarcas ancestrales del pueblo de Dios, tuvieron que volver a
la vida salvaje, y por efecto de la educación más dura se recuperó el tamaño
gigantesco de los hombres antediluvianos. (Nudi ac sordidi in hos artus, in
haec corpora, quae miramur excrescunt. Tácito, Germ.) [XX]

ellos se dispersaron por los vastos bosques que cubrían la tierra, total-
mente entregados a las necesidades físicas, sin ley, sin Dios. en vano, la natu-
raleza los rodeó de maravillas, cuanto más regulares eran los fenómenos, y, en
consecuencia, dignos de admiración, mas la costumbre los volvía indiferentes.
¿Quién podría decir cómo surgiría el pensamiento humano? Pero se escucha el
trueno, se notan sus terribles efectos, los gigantes asustados reconocen por pri-
mera vez un poder superior, y lo llaman Júpiter; así, en las tradiciones de todos
los pueblos Júpiter derrota a los gigantes. es el origen de la idolatría, hija de
la credulidad y no de la impostura, como tanto se ha repetido.

la idolatría era necesaria para el mundo, desde un punto de vista
social: ¿qué otro poder que el de una religión llena de terrores hubiera
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domesticado el estúpido orgullo de la fuerza, que hasta entonces aislaba a los
individuos?; desde el punto de vista religioso: ¿no era necesario que el hom-
bre pasara por esta religión de los sentidos, para llegar a la de la razón, y de
esta a la religión de la fe?

¿Pero, cómo explicar este primer paso del espíritu humano, este pasa-
je crítico de la brutalidad a la humanidad? ¿Cómo, en un estado de civiliza-
ción tan avanzado como el nuestro, cuando los espíritus han adquirido por el
uso del lenguaje, de [XXI] la escritura y del cálculo, un invencible hábito de
abstracción, devolvernos a la imaginación de sus primeros hombres, comple-
tamente sumergidos en los sentidos, y como si estuviéramos enterrados en la
materia? afortunadamente, nos queda sobre la niñez de la especie y sus pri-
meros desarrollos el más cierto, el más ingenuo de todos los testimonios: este
es el de la propia infancia del individuo. el niño lo admira todo porque él lo
ignora todo. lleno de memoria, imitador en el más alto grado, su imagina-
ción es poderosa en proporción a su incapacidad de abstraer. Todo lo juzga
por sí mismo y asume la voluntad dondequiera que ve movimiento.

Tales fueron los primeros hombres. Hicieron de toda la naturaleza un
vasto cuerpo animado, apasionado como ellos. ellos hablaban, a menudo, por
signos; pensaron que los relámpagos y los rayos eran signos de este ser terrible.
nuevas observaciones multiplicaron los signos de Júpiter, y su reunión compu-
so un lenguaje misterioso, mediante el cual se dignó hacer conocer a los hom-
bres sus deseos. la inteligencia de este lenguaje se convierte en ciencia, bajo
los nombres de adivinación, teología mística, mitología, inspiración poética.

Poco a poco todos los fenómenos de la naturaleza, todas las relacio-
nes entre la naturaleza y el hombre, o de los hombres entre sí, se convirtie-
ron en otras tantas divinidades. [XXII] Dar vida a seres inanimados, prestar
cuerpo a cosas inmateriales, componer seres que no existen por completo en
ninguna realidad, esta es la triple creación del mundo fantástico de la idola-
tría. Dios, en su pura inteligencia, crea los seres porque los conoce; los pri-
meros hombres, poderosos en su ignorancia, crearon a su manera por la fuer-
za de una imaginación, si se me permite decirlo, totalmente material. Poeta
quiere decir creador; eran, por tanto, poetas, y tal era la sublimidad de sus
concepciones que ellos mismos se aterrorizaron y cayeron temblando ante su
obra. (Fingunt simul creduntque. Tácito).

es por esta poesía divina que crea y explica el mundo invisible por lo
que se inventó el nombre de sabiduría, luego reivindicado por la filosofía.
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en efecto, la poesía era ya, para los primeros tiempos, una filosofía sin abs-
tracción, toda imaginación y sentimiento. lo que los filósofos entendieron
posteriormente, los poetas lo habían sentido; y si, como dice la escuela, nada
hay en la razón que no haya estado en los sentidos, los poetas fueron los sen-
tidos del género humano, los filósofos fueron su razón.7 [XXIII]

los signos a través de los cuales los hombres comenzaron a expresar
sus pensamientos fueron los objetos mismos que ellos habían divinizado. Para
decir el mar, lo señalaron con las manos; después dijeron Neptuno. esta es la
lengua de los dioses de la que habla Homero. los nombres de los treinta mil
dioses latinos recogidos por Varrón y los de los griegos no menos numerosos,
formaban el vocabulario divino de estos dos pueblos. originariamente la len-
gua divina no podía hablarse sino por acciones, y casi todas las acciones fue-
ron consagradas, la vida no era, por así decir, sino una serie de actos silencio-
sos de religión. De ahí quedaron en la jurisprudencia romana los acta legitima,
esa pantomima que acompañaba todas las transacciones civiles. los jeroglífi-
cos fueron la escritura propia de esta lengua imperfecta, lejos de haber sido
inventados por los filósofos para ocultar los misterios de una sabiduría profun-
da. Todas las naciones bárbaras fueron forzadas a comenzar así, a la espera de
que formasen un sistema mejor de lenguaje y escritura. esta lengua muda con-
venía a una edad donde dominaban las religiones, y estas quieren ser respeta-
das más que razonadas.

en la edad heroica, la lengua divina subsistía todavía, la lengua huma-
na o articulada comenzaba; pero esta época tuvo una aún más propia, hablo de
emblemas, de divisas, [XXIV] un nuevo género de signos que no tiene sino una
relación indirecta con el pensamiento. es este lenguaje el que hablan las armas
de los héroes, aunque seguía siendo el de la disciplina militar. Transportado a
un lenguaje articulado, debe haber dado lugar a comparaciones, metáforas, etc.
en general, la metáfora  constituye el fondo de las lenguas.

el primer principio que nos debe guiar en la búsqueda de las etimo-
logías es que la marcha de las ideas corresponde a la de las cosas. los gra-
dos de la civilización pueden ser también indicados: Bosques, chozas, pue-
blos, ciudades o sociedades de ciudadanos, academias o sociedades de
sabios; los hombres habitan primero las montañas, luego las llanuras, y por
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último las costas. las ideas y el desarrollo del lenguaje deben haber seguido
este orden. este principio etimológico es suficiente para las lenguas nativas,
para aquellas de los países bárbaros que permanecen impenetrables a los
extranjeros, hasta que sean abiertos por la guerra o el comercio. muestra
cuán equivocados han estado los filólogos al establecer que el significado de
las lenguas es arbitrario. su origen era natural; su significación debía estar
fundada en la naturaleza. esto se puede observar en el latín, lengua más
heroica, menos refinada que el griego; todas las palabras están extraídas de
figuras de objetos rústicos y salvajes. [XXV]

la lengua heroica utilizaba nombres propios o de pueblos como
nombres comunes. los antiguos romanos llamaban Tarentino al hombre per-
fumado. Todos los pueblos de la antigüedad dijeron Hércules por héroe. esta
creación de personajes ideales, que parecería el esfuerzo de un arte ingenio-
so, fue una necesidad para el espíritu humano. Véase al niño: los nombres de
las primeras personas, de las primeras cosas que vio, se los da a todas aque-
llas en las que halla alguna analogía. asimismo, los primeros hombres, inca-
paces de formarse la idea abstracta del poeta, del héroe, nombraron a todos
los héroes con el nombre del primer héroe, a todos los poetas, etc. Por efec-
to de nuestro amor instintivo por la uniformidad, añadieron a estas primeras
ideas ficciones singularmente en armonía con las realidades, y poco a poco
los nombres de héroe, de poeta, que al principio designaban a tal individuo,
incluyeron todos los caracteres de perfección que podían caber en el tipo
ideal del heroísmo, de la poesía. la verdad poética, resultado de esta doble
operación, fue más verdadera que la verdad real; ¿qué héroe de la historia
reflejará el carácter heroico tan bien como el aquiles de la Ilíada? 

esta tendencia de los hombres a colocar tipos ideales bajo nombres
propios ha colmado de dificultades y de contradicciones aparentes los inicios
[XXVI] de la historia. estos tipos han sido tomados como individuos. así,
todos los descubrimientos de los antiguos egipcios pertenecen a un Hermes;
la primera constitución de Roma, incluso en esa parte moral que parece pro-
ducto de las costumbres, nace completamente armada de la cabeza de
Rómulo; todas las hazañas, todos los trabajos de la Grecia heroica compo-
nen la vida de Hércules; Homero, finalmente, aparece sólo en el tránsito de
los tiempos heroicos a los de la historia, como el representante de toda una
civilización. Por un privilegio admirable, estos hombres prodigiosos no son
lentamente engendrados por el tiempo y las circunstancias; nacen de sí mis-

Cuadernos sobre Vico 34 (2020) 273

discurso sobre el sistema y la vida de Vico (1835)



mos, y parecen crear su siglo y su patria. ¿Cómo sorprenderse de que la anti-
güedad los haya convertido en dioses? 

si se consideran los nombres de Hermes, Rómulo, Hércules y Homero
como expresiones de tal carácter nacional en dicha época como designando
los tipos del espíritu inventivo entre los egipcios, de la sociedad romana en su
origen, del heroísmo griego, de la poesía popular de las primeras edades en la
misma nación, las dificultades desaparecen y las contradicciones se explican;
una inmensa claridad luce en la tenebrosa antigüedad. 

Tomemos a Homero, y veamos cómo todo [XXVII] lo inverosímil de su
vida y carácter se convierte, por esta interpretación, en conveniencias, en
necesidades. ¿Por qué todos los pueblos griegos se han disputado su naci-
miento y lo reclaman como su ciudadano? Porque cada tribu encontró en él su
propio carácter, porque Grecia se reconocía en él, porque ella misma era
Homero. — ¿Por qué opiniones tan diversas sobre la época en que vivió?
Porque vivió, en efecto, durante los cinco siglos que siguieron a la guerra de
Troya en la boca y la memoria de los hombres. — Joven, compuso la Ilíada...
Grecia, joven entonces, toda ella ardiente de pasiones sublimes, violenta pero
generosa, hizo de aquiles su héroe, el héroe de la fuerza. En su vejez compu-
so la Odisea... la Grecia más madura, concibió mucho después el personaje
de ulises, el héroe de la sabiduría. — Homero fue pobre y ciego... en la per-
sona de los rapsodas, que recogían las canciones populares y las iban repitien-
do de ciudad en ciudad, a veces en las plazas públicas, a veces en las festivi-
dades de los dioses. entonces, como ahora, los ciegos tenían a menudo que
llevar esta vida mendicante y vagabunda; además, la superioridad de su
memoria los hacía más capaces de retener tantos miles de versos. 

Homero no siendo ya un hombre, sino designando [XXVIII] el conjun-
to de los cantos improvisados por todo el pueblo y recogidos por los rapso-
das, se halla justificado ante todos los reproches que se le han hecho, ante la
bajeza de sus imágenes, y las licencias, y la mezcla de dialectos. ¿Quién
podría aún sorprenderse de que haya elevado a los hombres a la altura de la
grandeza de los dioses, y rebajado a los dioses a las debilidades humanas?
¿acaso el vulgo no hace a los dioses a su propia imagen? 

el genio de Homero se explica, así, sin dificultad; el incomparable
poder de invención que admiramos en sus personajes, la salvaje originalidad
de sus comparaciones, la vivacidad de sus cuadros de muerte y batallas, su
sublime patetismo, todo esto no es el genio de un hombre, es el de la época
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heroica. ¿Qué fuerza de juventud no tienen entonces la imaginación, la
memoria y las pasiones que inspiran la poesía? 

los tres principales títulos de Homero se encuentran ya en adelante
mejor motivados: es efectivamente el fundador de la civilización en Grecia,
el padre de los poetas, la fuente de todas las filosofías griegas. el último títu-
lo merece una explicación: los filósofos no extrajeron sus sistemas de
Homero, aunque trataron de conferirle cierta autoridad a sus fábulas, sino
que realmente encontraron allí una ocasión para investigar, y una facilidad
adicional para exponer y popularizar sus doctrinas. [XXIX]

sin embargo, podemos insistir: suponiendo que un pueblo entero
haya sido poeta, ¿cómo pudo inventar los artificios del estilo, estos episo-
dios, estos giros felices, este número poético? ¿y cómo podría no haberlos
inventado? los giros no pudieron proceder más que de la dificultad de expre-
sarse; los episodios, de la incapacidad de distinguir y descartar las cosas que
no alcanzan su fin. 

en cuanto al número musical y poético, es connatural al hombre; los
tartamudos intentan hablar cantando; en la pasión la voz se altera y se acer-
ca al canto. en todas partes los versos precedieron a la prosa. 

Pasar de la poesía a la prosa era abstraer y generalizar: ya que el len-
guaje de la primera es todo concreto, todo particular. la poesía misma, aun-
que entonces abandonó el uso vulgar, recibió también las expresiones gene-
rales; sustituyó los nombres propios, que en la indigencia de las lenguas le
habían servido para designar a los personajes, por nombres imaginarios, y
concibió personajes puramente ideales; este fue el comienzo de su tercera
edad, la edad humana de la poesía. 

Descubriendo el origen de la religión, la poesía y las lenguas, cono-
cemos el origen de la sociedad pagana. los poemas de Homero [XXX] son su
principal monumento. Incluyamos la historia de los primeros siglos de
Roma, que nos presenta el mejor comentario sobre la historia fabulosa de los
griegos; en efecto, habiendo sido fundada Roma cuando las lenguas vulga-
res del lazio habían hecho grandes progresos, el joven heroísmo romano, en
medio de tantos pueblos ya maduros, se expresó en lengua vulgar, mientras
que el de los griegos se había expresado en lengua heroica.

el comienzo de la religión fue el de la sociedad. los gigantes, asus-
tados por el rayo que les revela un poder superior, se refugian en las caver-
nas. esa edad bestial termina con su vagabundeo; de modo que se aseguran
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un asilo regular, retienen allí a una compañera por la fuerza, y la familia ha
comenzado. los primeros padres de familia son los primeros sacerdotes; y
como la religión aún conforma toda la sabiduría, los primeros sabios; amos
absolutos de sus familias, son también los primeros reyes; de ahí el nombre
de patriarcas (padres y príncipes). en una barbarie tal, su yugo solo puede
ser duro y cruel; el Polifemo de Homero es, a los ojos de Platón, la imagen
de los primeros padres de familia. es necesario que sea así para que los hom-
bres domados por el gobierno de la familia se hallen preparados para obede-
cer las leyes del [XXXI] gobierno civil que ha de sucederle. Pero estos reyes
absolutos de la familia están a su vez sometidos a los poderes divinos, cuyas
órdenes interpretan a sus esposas e hijos; y como no hay acción alguna que
no esté sometida a un Dios, el gobierno es efectivamente teocrático. 

He ahí la edad de oro, tan celebrada por los poetas, la edad en la que
los dioses reinan sobre la tierra. Toda la virtud de esta edad es una superstición
bárbara que, sin embargo, sirve para contener a los hombres a pesar de su bru-
talidad y su feroz orgullo. Cualquiera que sea el horror que nos inspiren estas
sangrientas religiones, no olvidemos que bajo su influencia se han formado las
sociedades más ilustres del mundo; el ateísmo no ha fundado nada. 

Pronto la familia no se compondría únicamente por individuos ligados
por la sangre. Los desgraciados que permanecieron en la promiscuidad de los
bienes y las mujeres, y en las disputas que esta producía, queriendo escapar
de los insultos de los violentos recurrieron a los altares de los fuertes, situa-
dos en las alturas. Estos altares fueron los primeros asilos, vetus urbes con-
dentium consilium, dice Tito Livio. Los fuertes mataban a los violentos y pro-
tegían a los refugiados. Descendientes de Júpiter, es decir, nacidos de sus aus-
picios, eran héroes por nacimiento y virtud. Así se formó la figura [XXXII]

ideal del Hércules antiguo; los héroes eran heráclidas, hijos de Hércules, del
mismo modo que los sabios eran llamados hijos de la sabiduría, etc. 

los recién llegados, conducidos en la sociedad por el interés, no por
la religión, no compartieron las prerrogativas de los héroes, especialmente la
del matrimonio solemne. Fueron recibidos con la condición de servir a sus
defensores como esclavos; pero, cuando llegaron a ser numerosos, se indig-
naron ante su humillación y exigieron una parte de las tierras que cultivaban.
allí donde los héroes fueron vencidos, les cedieron unas tierras que debían
permanecer siempre bajo su control; esta fue la primera ley agraria, y el ori-
gen de las clientelas y los feudos. 
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así se organizó la ciudad: los padres de familia formaban una clase
de nobles, de patricios, conservando el triple carácter de reyes de su casa,
sacerdotes y sabios, es decir, depositarios de los auspicios. los refugiados
formaron una clase de plebeyos, acompañantes, clientes, vasallos, sin otro
derecho que el disfrute de las tierras que poseían de los nobles.

las ciudades heroicas fueron todas gobernadas aristocráticamente;
[XXXIII] los reyes de las familias sometían su imperio doméstico al de su orden.
los principales hombres del orden heroico fueron llamados reyes de la ciudad,
y administraron los asuntos comunes que concernían a la guerra y la religión. 

estas pequeñas sociedades eran esencialmente guerreras (πόλις,
πόλεμος). Extranjero (hostis), en su lengua, era sinónimo de enemigo. los
héroes se honraban con el nombre de bandoleros (véase Tucídides), y de
hecho ejercían el bandolerismo o la piratería. en el interior, las ciudades
heroicas no eran más tranquilas. los antiguos nobles, dice aristóteles
(Política), juraban una enemistad eterna a los plebeyos. la historia romana
nos lo confirma: los plebeyos combatían por el interés de los nobles, a su
propia costa, y éstos los arruinaban por la usura, los encerraban en sus cala-
bozos particulares, los destrozaban a latigazos. Pero el amor al honor, que
mantiene en las repúblicas aristocráticas esta violenta rivalidad de órdenes,
provoca en compensación por la guerra una generosa emulación. los nobles,
que poseen todos los privilegios de su orden, se dedican a la salvación de la
patria. los plebeyos, mediante hazañas notables, tratan de mostrarse dignos
de compartir los privilegios de los nobles. estas querellas, que tienden a esta-
blecer la igualdad, son el medio más poderoso para ampliar las repúblicas. 

Para completar este cuadro de las edades divina y [XXXIV] heroica,
acercaremos la historia del derecho civil a la del derecho político. en la pri-
mera, volvemos a encontrar todas las vicisitudes de la segunda. si los gobier-
nos son el resultado de las costumbres, la jurisprudencia varía según la forma
de gobierno. es lo que no han visto ni los historiadores ni los jurisconsultos;
ellos nos explican las leyes, nos recuerdan su institución sin señalar sus rela-
ciones con las revoluciones políticas; así nos presentan los hechos aislados
de sus causas. Preguntadles por qué la antigua jurisprudencia de los romanos
estaba rodeada de tantas solemnidades, de tantos misterios; no saben hacer
otra cosa más que denunciar la impostura de los patricios. 

en la primera edad, el derecho y la razón es lo ordenado desde arri-
ba, lo que los dioses han revelado mediante los auspicios, los oráculos y
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otros signos materiales. el derecho está fundado en una autoridad divina.
Reclamar la menor explicación sería una blasfemia. admiremos la
Providencia que permitió que, en una época en que los hombres eran incapa-
ces de discernir el derecho, la verdadera razón, encontrasen en su error un
principio de orden y de conducta. la jurisprudencia, la ciencia de este dere-
cho divino, solo podía ser el conocimiento de los ritos religiosos; toda la jus-
ticia descansaba en la observancia de ciertas prácticas, de ciertas ceremonias.
De ahí el respeto supersticioso de los romanos [XXXV] por los acta legitima;
entre ellos, las nupcias y el testamento resultaban justa, cuando se habían
realizado las ceremonias requeridas. 

el primer tribunal fue el de los dioses; es a ellos a los que apelaban quie-
nes habían sufrido cualquier agravio; es a ellos a quienes se invocaba como tes-
tigos y jueces. Cuando los juicios de la religión se regularizaron, los culpables
fueron señalados, anatematizados; sobre esta sentencia debían ser condenados
a muerte. Tal sentencia se dictaba tanto contra un pueblo como contra un indi-
viduo; las guerras (pura et pia bella) eran juicios de Dios. Tenían todas un
carácter religioso: los heraldos que las declaraban, condenaban a los enemigos
y llamaban a sus dioses fuera de sus muros; los vencidos eran considerados sin
dioses; los reyes, arrastrados tras el carro de los triunfadores romanos, eran ofre-
cidos en el Capitolio a Júpiter Feretrio, y tras ello sacrificados. 

los duelos continuaron siendo una especie de juicio de los dioses.
Las antiguas repúblicas, dice aristóteles en su Política, no tenían leyes judi-
ciales para castigar los crímenes y reprimir la violencia. el duelo ofrecía
solo un medio para evitar que las guerras individuales se eternizaran. los
hombres, al no poder distinguir la causa realmente justa, creían justa aquella
que [XXXVI] los dioses favorecían. el derecho heroico fue el de la fuerza.

la violencia de los héroes solo conocía un freno: el respeto a la pala-
bra. una vez pronunciada, la palabra era para ellos santa como la religión,
inmutable como el pasado (fas, fatum, de fari). a los actos religiosos, que
constituían toda la justicia de la edad divina, y que podíamos denominar fór-
mulas de acción, les sucedieron las fórmulas habladas. estas segundas here-
daron el respeto que se tenía a las primeras, y la superstición de estas fórmu-
las fue inflexible, despiadada: uti lingua nuncupassit, ita jus esto (Doce
Tablas). agamenón dijo que inmolaría a su hija; es necesario que la inmole.
no gritemos como lucrecio, Tantum religio potuit suadere malorum!... esta
horrible fidelidad a la palabra dada era necesaria en esos tiempos de violen-
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cia; la debilidad sometida a la fuerza debía temer menos sus caprichos. la
equidad de esta época no es, pues, la equidad natural, sino la equidad civil;
es respecto a la jurisprudencia lo que la razón de Estado a la política: un
principio de utilidad, de conservación para la sociedad. 

la sabiduría consiste, pues, en el uso hábil de las palabras, en la apli-
cación precisa, en la adecuación del lenguaje a un propósito de interés. esta
es la sabiduría de ulises; la de los [XXXVII] antiguos jurisconsultos romanos
con su famoso cavere. Responder de acuerdo con el derecho no era, para
ellos, otra cosa que asegurarse frente a los consultores, y prepararlos para
describir el caso disputado ante los tribunales, de modo que las fórmulas de
acción se relacionaran con él punto por punto, y que el pretor no pudiera
negarse a aplicarlas. Imitadas de las fórmulas religiosas, las fórmulas legales
de la edad heroica estaban envueltas en los mismos misterios: el secreto, la
adhesión a lo establecido son el alma de las repúblicas aristocráticas. 

las fórmulas religiosas, estando plenamente en acción, no tenían nada
de general; las fórmulas legales, en sus inicios, no se refieren más que a un
hecho, a un individuo; son simples ejemplos mediante los cuales posteriormen-
te se juzgan los hechos análogos. la ley, aún totalmente particular, no tiene para
sí más que la autoridad (dura est, sed scripta est); aún no está fundada sobre un
principio, sobre la verdad. Hasta entonces, no existe más que el derecho civil;
con la edad humana comienza el derecho natural, el derecho de la humanidad
razonable. la justicia de esta última edad considera el valor de los hechos y de
las personas; una justicia ciega sería falsamente imparcial; su aparente igualdad
sería, de hecho, desigualdad. las excepciones, los privilegios, son a menudo
demandados por la equidad natural, así los [XXXVIII] gobiernos humanos saben
cómo plegar la ley al interés de la propia igualdad. 

a medida que las democracias y las monarquías reemplazan a las
aristocracias heroicas, la importancia de la ley civil domina cada vez más la
de la ley política. en estas últimas, todos los intereses privados de los ciuda-
danos estaban encerrados en los intereses públicos; bajo los gobiernos huma-
nos, y sobre todo bajo las monarquías, los intereses públicos no ocupan los
espíritus más que en relación con los intereses privados; además, a medida
que las costumbres se suavizan, las afecciones particulares adquieren aún
más fuerza, y reemplazan al patriotismo.

bajo los gobiernos humanos, la igualdad que la naturaleza ha estable-
cido entre los hombres al darles inteligencia, carácter esencial de la humani-
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dad, está consagrada en la igualdad civil y política. los ciudadanos son
desde entonces iguales, en primer lugar como soberanos de la ciudad y pos-
teriormente como súbditos de un monarca que, distinguido entre todos, les
dicta las mismas leyes.

en las repúblicas populares bien ordenadas, la única desigualdad que
subsiste está determinada por el censo. Dios quiere que así sea para dar venta-
ja al ahorro sobre la prodigalidad, a la industria y la previsión sobre la indolen-
cia y la pereza. el pueblo en [XXIX] general desea la justicia; de modo que cuan-
do entra en el gobierno, hace leyes justas, es decir, generalmente buenas.

Pero poco a poco, los estados populares se corrompen. los ricos ya
no consideran su fortuna como un medio de superioridad legal, sino como un
medio de tiranía; el pueblo, que bajo los gobiernos heroicos únicamente exi-
gía igualdad, ahora quiere a su vez dominar; no faltan líderes ambiciosos que
les presenten leyes populares, leyes que tienden a enriquecer a los pobres.
las disputas ya no son legales; se deciden por la fuerza. De ahí las guerras
civiles en el interior, las guerras injustas en el exterior. los poderes se alzan
en el desorden; y la anarquía, la peor de las tiranías, obliga al pueblo a refu-
giarse en la dominación de uno solo. así, la necesidad de orden y seguridad
funda las monarquías. He aquí la ley real (para hablar como los jurisconsul-
tos) por la que Tácito legitima la monarquía romana bajo augusto: Qui cunc-
ta discordiis fessa sub imperium unius accepit. 

Fundadas sobre la protección de los débiles, las monarquías deben
ser gobernadas de una manera popular. el príncipe establece la igualdad, al
menos en la obediencia; humilla a los grandes, y su menoscabo es ya una
libertad para los pequeños. [XL] Revestido de un poder sin límites, no consul-
ta la ley, sino la equidad natural. así, la monarquía es el gobierno más acor-
de con la naturaleza, en los tiempos de la civilización más avanzada. 

los monarcas se glorifican con el título de clementes, y hacen que las
penas sean menos severas; disminuyen ese terrible poder paternal de las pri-
meras edades. la benevolencia de la ley desciende hasta los esclavos; inclu-
so los enemigos son mejor tratados, los vencidos conservan derechos. el
derecho de ciudadanía, en relación al cual las repúblicas eran tan avaras, se
prodiga; y el piadoso antonino desea, en palabras de alejandro, que el
mundo sea una sola ciudad. 

He aquí toda la vida política y civil de las naciones, mientras conser-
van su independencia. Pasan sucesivamente por tres formas de gobierno. la
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legislación divina funda la monarquía doméstica, y comienza la humanidad;
la legislación heroica o aristocrática forma la ciudad, y limita los abusos de
la fuerza; la legislación popular consagra la igualdad natural en la sociedad;
la monarquía, finalmente, debe detener la anarquía, y la corrupción pública
que la ha producido. 

Cuando este remedio es impotente, inevitablemente llega otro más
eficaz desde el exterior. [XLI] el pueblo corrompido era esclavo de sus pasio-
nes desenfrenadas; se convierte en esclavo de una nación mejor que lo some-
te por las armas, y lo salva sometiéndolo. Porque hay dos leyes naturales: El
que no puede gobernarse a sí mismo, obedecerá, y, en el mejor de los casos
al imperio del mundo. 

Que si un pueblo no fuera rescatado de este miserable estado de
depravación ni por la monarquía ni por la conquista, entonces al último de
los males la Providencia debería aplicar el último de los remedios. Todos los
individuos de este pueblo se han aislado en el interés privado; no se encon-
trarán dos que estén de acuerdo, cada uno siguiendo su deseo o su capricho.
¡Cien veces más bárbaros en este último período de la civilización que en su
infancia! la primera barbarie era de naturaleza, la segunda es de reflexión;
aquella era feroz, pero generosa; un enemigo podía huir o defenderse; esta,
no menos cruel, es cobarde y pérfida; es abrazando como le gusta golpear.
así que no se equivoquen; ven una multitud de cuerpos, pero si buscan
almas humanas, la soledad es profunda; no son más que bestias salvajes. 

Que esta sociedad perezca, entonces, por la furia de las facciones, por
el hostigamiento desesperado de las guerras civiles; que las ciudades vuel-
van a ser bosques, [XLII] que los bosques sigan siendo el refugio de los hom-
bres, y que con el paso de los siglos su ingeniosa malicia, su perversa sutili-
dad, desaparezcan bajo la herrumbre de la barbarie. entonces, estúpidos,
embrutecidos, insensibles a los refinamientos que los habían corrompido, ya
no conocen más que las cosas indispensables para la vida; poco numerosos,
lo necesario no les falta; son de nuevo susceptibles de cultura; con la antigua
sencillez veremos pronto reaparecer la piedad, la veracidad, la buena fe,
sobre las que se funda la justicia, y que conforman toda la belleza del orden
eterno establecido por la Providencia. 

Fue después de estas severas depuraciones que Dios renovó la socie-
dad europea sobre las ruinas del Imperio Romano. Dirigiendo los asuntos
humanos en el sentido de los decretos inefables de su gracia, había estable-

Cuadernos sobre Vico 34 (2020) 281

discurso sobre el sistema y la vida de Vico (1835)



cido el cristianismo oponiendo la virtud de los mártires al poder romano, los
milagros y la doctrina de los Padres a la vana sabiduría de los griegos. Pero
tenía que detener a los nuevos enemigos que por todas partes amenazaban la
fe cristiana y la civilización: en el norte los godos arrianos, en el sur los ára-
bes mahometanos, que igualmente rechazaban el carácter divino del autor de
la religión. 

Vimos renacer la era divina y el gobierno [XLIII] teocrático. Vimos a
los reyes católicos adoptar los hábitos de diáconos, poner la cruz sobre sus
armas y sobre sus coronas, y fundar órdenes religiosas y militares para com-
batir a los infieles. entonces volvieron las guerras piadosas de la antigüedad
(pura et pia bella); las mismas ceremonias para declararlas: se llamaba
desde fuera de los muros de una ciudad asediada a los santos protectores del
enemigo y se buscaba robar sus reliquias. los juicios divinos reaparecieron
bajo el nombre de purgas canónicas; los duelos formaban parte de estos,
aunque no eran reconocidos por los cánones. los bandolerismos y las repre-
salias de la antigüedad y la dureza de la servidumbre heroica se renovaron,
sobre todo entre los infieles y los cristianos. los asilos del mundo antiguo
fueron reabiertos por los obispos, por los abades; es la necesidad de esta
protección lo que motiva la mayor parte de las constituciones de feudos.
¿Por qué tantos lugares escarpados o retirados llevan nombres de santos?
Porque las capillas servían de asilos. la edad muda de los primeros tiempos
del mundo se volvió a presentar, los vencedores y los vencidos no podían
entenderse; no existía ninguna escritura en lengua vulgar. los signos jero-
glíficos fueron utilizados para marcar los derechos señoriales sobre las
casas y sobre las tumbas, sobre los rebaños y sobre las tierras. así, nos
encontramos en la edad [XLIV] media la mayoría de los rasgos ya observa-
dos en la más alta antigüedad. 

si todas las observaciones precedentes sobre la historia del género
humano no estuvieran respaldadas por el testimonio de los filósofos y los
historiadores, de los gramáticos y los jurisconsultos, ¿no nos llevarían a
reconocer en este mundo la gran ciudad de las naciones fundada y goberna-
da por Dios mismo? se eleva hacia el cielo la sabiduría legislativa de los
licurgo, de los solón y de los Decenviros, a quienes se relaciona con la tan
célebre policía de las tres ciudades más gloriosas, las más señaladas por la
virtud civil; y, sin embargo, ¡cuán inferiores son en grandeza y duración a la
república del universo! 
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el milagro de su constitución es que en cada una de sus revoluciones
encuentra en la corrupción misma del estado precedente los elementos de la
nueva forma que pueden salvarla. es necesario que haya ahí una sabiduría
por encima del hombre...

esta sabiduría no nos fuerza mediante leyes positivas, sino que se
sirve, para gobernarnos, de las costumbres que libremente seguimos.
Repitamos pues aquí el primer principio de la Ciencia nueva: los hombres
han hecho ellos mismos el mundo social, tal como es; pero este mundo no ha
[XLV] surgido menos de una inteligencia, a menudo contraria y siempre supe-
rior a los fines particulares que los hombres se habían propuesto. estos fines,
desde un punto de vista obtuso, son para ella los medios para alcanzar fines
mayores y más lejanos. así, los hombres aislados aún desean el placer bru-
tal, y el resultado es la santidad de los matrimonios y la institución de la
familia; los padres de familia quieren abusar de su poder sobre sus siervos,
y nace la ciudad; — el orden dominante de los nobles quiere oprimir a los
plebeyos, y sufre la servidumbre de la ley, que hace al pueblo libre; — el
pueblo libre tiende a agitar el freno de la ley, y se somete a un monarca; el
monarca cree asegurar su trono degradando a sus súbditos mediante la
corrupción, y solo los prepara para llevar el yugo de un pueblo más valien-
te; — por fin, cuando las naciones buscan destruirse a sí mismas, son disper-
sadas en las soledades... y el fénix de la sociedad renace de sus cenizas

Tal es la exposición, aunque incompleta sin duda, de este vasto siste-
ma; lo dejamos a la meditación de nuestros lectores. sería demasiado largo
seguir a Vico en las ingeniosas aplicaciones que hizo de sus principios. solo
añadiremos algunas palabras para dar a conocer [XLVI] cuál fue la suerte del
autor y de la obra. 

la Ciencia nueva tuvo cierto éxito en Italia, y la primera edición se
agotó en tres años. Varias figuras importantes, entre otras el Papa Clemente xII,
escribieron cartas halagadoras a Vico. algunos sabios de Venecia, que querían
reimprimir la Ciencia nueva en esa ciudad, le convencieron de que escribiera su
propia Vida para incluirla en una Colección de las vidas de los más distingui-
dos literatos de Italia. Pero en el resto de europa la gran obra de Vico no pro-
dujo sensación alguna. leclerc, que había dado cuenta del libro De uno univer-
si juris principio en la Biblioteca Universal, no habló de la Ciencia nueva. el
Journal de Trévoux hizo una simple mención al respecto. el Diario de Leipsick
[sic] incluyó un artículo calumnioso que había sido enviado desde nápoles. 
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empleado con frecuencia por los virreyes españoles o austriacos para
componer discursos, versos e inscripciones para ocasiones solemnes, Vico
no abandonó la indigencia en la que nació. suplía la insuficiencia de su suel-
do en la cátedra de retórica que ocupaba en la universidad de nápoles dando
clases de latín en su casa. en el mismo momento en que concluyó la Ciencia
nueva, opositó a una cátedra de Derecho, y fracasó. [XLVII]

en esta penosa situación, encontró todo su consuelo en el cuidado de
sus dos hijas, a las que quería mucho, y la mayor de las cuales triunfó en la poe-
sía italiana. era, dice el editor de los Opúsculos de Vico, a quien un hijo del gran
hombre ha transmitido estos detalles, un espectáculo conmovedor ver al filóso-
fo jugar con sus hijas en las horas que se lo permitían las aburridas responsabi-
lidades. un amigo que lo encontró un día con ellas no pudo evitar repetir este
pasaje de Tasso: Es Alcides quien, con la rueca en la mano, entretiene con his-
torias fabulosas a las hijas de Meonia. esta felicidad doméstica estaba a su vez
mezclada con amargura. uno de sus hijos sufrió una larga y cruel enfermedad.
otro se convirtió, por su mala conducta, en la vergüenza de su familia, y Vico
se vio obligado a pedir que fuera encerrado. 

Con la llegada al poder de la casa de borbón, su condición pareció mejo-
rar; fue nombrado historiógrafo del rey, y consiguió que su hijo Gennaro Vico,
cuyo mérito y probidad eran conocidos, le sucediera como profesor; pero estos
favores llegaron muy tarde. ya languidecía bajo el peso de la edad y los más
dolorosos padecimientos. Finalmente, sus fuerzas disminuyeron cada día, y per-
maneció catorce meses sin hablar y sin reconocer a sus propios hijos. solo salió
de este estado para percatarse de la proximidad de su muerte [XLVIII], y, después
de haber cumplido con el deber de un cristiano, expiró mientras recitaba los sal-
mos de David, el 20 de enero de 1744. Tenía setenta y seis años cumplidos. 

no dejemos a este raro hombre sin aprender de él mismo cómo
soportó sus desgracias:

Que sea alabada por siempre, dice en una carta, esa Providencia que,
incluso cuando parece a nuestros débiles ojos una severa justicia, no es
más que amor y bondad. Desde que hice mi gran trabajo, siento que me
he convertido en un hombre nuevo. ya no siento la tentación de decla-
mar contra el mal gusto del siglo, ya que al expulsarme del lugar que
demandaba, me dio la oportunidad de componer la Ciencia nueva.
¿Voy a decirlo? Puede que me equivoque, pero quisiera no equivocar-
me: la composición de esta obra me ha animado con un espíritu heroi-
co que me sitúa por encima del temor a la muerte y de las calumnias
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de mis rivales. ¡Me siento como sentado en una roca de diamante,
cuando sueño con el juicio de Dios que hace justicia al genio por la
estima del sabio!... 1726.

aún reproduciremos, cueste lo que cueste, las últimas líneas que
salieron de su pluma:

Ahora Vico ya no tiene nada que [XLIX] esperar de este mundo.
Abrumado por la edad y las fatigas, desgastado por las penas domésti-
cas, atormentado por dolores convulsivos en los muslos y en las pier-
nas, preso de un mal corrosivo que ya ha devorado una parte conside-
rable de su cabeza, ha renunciado por completo a los estudios y ha
enviado al padre Louis-Dominique, tan digno de elogio por su bondad
y por su talento para la poesía elegíaca, el manuscrito de las notas de
la primera edición de la Ciencia nueva, con la siguiente inscripción

AL TIBULO CRISTIANO
AL PADRE LOUIS DOMINIQUE

JUAN BAUTISTA VICO
PERSEGUIDO y GOLPEADO

POR LAS CONTINUAS TORMENTAS DE UNA FORTUNA ENEMIGA,
ENVÍO ESTOS DESAFORTUNADOS RESTOS DE LA CIENCIA

NUEVA;
OJALA QUE ENCUENTREN UN LUGAR DE DESCANSO EN SU

CASA DEL PUERTO.

[Después de haber recordado los obstáculos y contradicciones que encontró,
añade lo siguiente:]

Vico bendecía estas adversidades que le hicieron volver a sus estudios.
Retirado en su soledad como en una fortaleza inexpugnable, meditaba,
escribía alguna obra nueva y consumaba una noble venganza sobre sus
detractores. Así es como llegó a encontrar la Ciencia nueva... Desde
ese momento, creyó que no tenía nada que envidiar a ese Sócrates, del
que dijo Fedro: «La envidia lo condenó en vida, pero sus cenizas están
absueltas. ¡Que me aseguren su gloria y no rechazaré su muerte!»8

* * *

[Traducción del francés por Emmanuel Chamorro & Miguel A. Pastor, 2020]
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8. Cujus non fugio mortem, si famam assequar. Et cedo invidiæ, dummodo absolvar cinis.


